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En una declaración pública emanada des-
de la Corporación Educacional en conjunto
con el Colegio San Agustín de Melipilla se
informó a toda su comunidad educativa que
las clases comenzarán el próximo lunes 22
de marzo.

Gracias a todos los esfuerzos humanos
y económicos para poner con prontitud
al servicio de los alumnos, padres y apo-
derados, señala el documento, las de-
pendencias del Colegio San Agustín es-
tarán en funcionamiento en la fecha in-
dicada en su área comprendida por Pár-
vulos (San Agustín 250), Humanístico
Científico y Enseñanza Básica (Valdés
290 y Fuenzalida 525) y Técnico Profe-

Una intensa agenda de
trabajocumplióelalcalde
de la comuna, Mario Ge-
bauer, quien, acompaña-
do por la diputada Denis-
se Pascal y el concejal Da-
río Jerez,visitaron a dece-
nas de familias favoreci-
das con la entrega de vi-
viendasdeemergenciasy
quea la fechasuman139
beneficiadas.

Por distintos sectores urbanos y rurales, la
comitiva comprobó la eficiente labor ejecu-
tada por el personal del municipio, quienes
han cumplido agotadoras jornadas de traba-
jo, para entregar estas mediaguas a familias
que estaban pernoctando a la intemperie;
trabajos que continuarán por varias sema-
nas.

En la oportunidad, el edil entregó cajas de
mercaderías, frazadas y plásticos, a las fa-
milias, que agradecieron el gesto de la má-

xima autoridad de la comuna,
quien los sorprendió con su vi-
sita y que comprometió mas
ayuda, “en la medida que la
emergencia comience a norma-
lizarse”.

“Creemos que este es un tra-
bajo que hay que realizar con
mucha energía, porque hay fa-
milias que lo han pasado muy
mal, que han sufrido y que ne-
cesitaban una respuesta urgen-

te de parte del municipio, por eso, aquí hay
un esfuerzo de centenares de funcionarios,
que han trabajado incansablemente para ir
en ayuda de los afectados por este gran te-
rremoto” señaló el edil.

Para los próximos días se espera la llega-
da de mayores recursos por parte del gobier-
no, tanto en alimentos como mediaguas, lo
que vendría a respaldar la proactiva acción
del municipio,que respondió inmediatamen-
te a la emergencia, con recursos propios.

por Rodrigo Valenzuela H. 

“Pensamos que se nos ve-
nía abajo”,comentó Roberto
Bravo Osorio descendiente
de una de las familias más
antiguas de Melipilla y que
ha sido parte de la historia de
esta ciudad,su tío abuelo Ro-
berto Bravo Santibáñez fue
diputado de la República en-
tre los años 1949 y 1953 por
la zona comprendida por es-
ta ciudad, San Antonio, San
Bernardo y Maipo.

La casona ubicada en el
sector de El Pimiento, en la
entrada sur de El Bajo po-
see un anaquel rebosante
de historias, la actual fami-

Los dueños pensaron que no sobreviviría a un nuevo terremoto

Casona emblemática casi se viene abajo
Con más de 100
años, el edificio

es la cuarta parte
de su factura

original

Antes tenía tres pisos, con el terremoto de 1985 perdió el segundo y el tercero; con el terremoto del 27
de febrero sufrió heridas graves en su estructura pero reparables.

Comenzarían el 22 de marzo

Clases en San Agustín
Inspeccionan mediaguas

lia Bravo no sabe quien la
construyó, pero tienen la
vaga idea de que fue hace
cerca de 150 años.

“Mi abuelo, Constancio
Bravo Santibáñez compró
este terreno hace cerca de
ochenta años atrás, no ma-
nejo la fecha exacta”, ase-
gura Roberto.

“Él construyó todo el cie-
rre con un perímetro de
una hectárea, hizo también
una capilla y dos alas extra
para habitaciones.También
se construyeron bodegas
para las viñas que había en
esa época y para guardar
el carbón porque la casa se
calefaccionaba con una
caldera”, recuerda Bravo.

Constancio era el rostro
de la firma Bravo Herma-
nos, propietaria de la Feria
de Melipilla, donde se tran-
saban cabezas de animales
y que estuvo por décadas
ubicada en el costado nor-
te de Vicuña Mackenna.

Además, el abuelo de Ro-
berto trabajaba en la pro-
ducción agrícola en gran
parte del sector El Bajo.

Roberto recuerda de las
historias que escuchó de su
padre y tíos que “al princi-
pio era una casa que usa-
ban para venir a descansar
los fines de semana, por-
que él vivía en Santiago, en
Ejercito, pero cuando mis
tíos estuvieron más gran-
des, cuando todos ya ha-
bían estudiado, vendieron
en Santiago y se vinieron
definitivamente a Melipi-
lla”. Fue entonces cuando
la casa se convirtió en un
punto de reunión de la pu-
jante burguesía melipilla-
na.

DEL 85 HASTA AHORA
Roberto cuenta que en el

terremoto de 1985 la casa
sufrió daños irreparables,
“yo no estaba acá, vivía-
mos en Viña del Mar, pero
llegamos al otro día, el lu-
nes y vimos que el terremo-
to había dejado la casa pa-
ra la historia”.

¿Se redujo mucho el ta-
maño de la casona?

Así es. Se perdió todo el
segundo piso, las alas late-
rales también quedaron
destruidas, obviamente el
tercer piso también cayó,
en ese terremoto la casa se
redujo a una cuarta parte
de su volumen, la capilla
también se cayó, ahora so-
brevive sólo la fachada de
la capilla que da a la calle.

¿Ustedes estaban acá pa-
ra el terremoto reciente?

Veníamos llegando, dos

minutos antes, de hecho
estaba cerrando la puerta
con llave y empezó la cues-
tión, fue demasiado fuerte,
yo tomé a mi hermano, in-
tenté bajar los escalones
de la entrada y rodamos al
suelo, pero no nos pasó na-
da.

¿Qué pensaste en ese mo-
mento?

Que la casa se venía al
suelo entera, pero después
miré hacia arriba y como
que no había pasado nada,
pero después entramos,
empezamos a revisar y nos
dimos cuenta que estaba la

embarrada, pero igualmen-
te soportó bien el terremo-
to, nosotros pensábamos
que no iba a aguantar por
lo debilitada que quedó en
el ’85, pero sigue en pie.

¿Van a refaccionar?
Vinieron cuatro arquitec-

tos, una prima y de la mu-
nicipalidad y todos coinci-
dieron en que es completa-
mente restaurable.

¿De verdad?
Sí, porque de las murallas

que están en pié tienen to-
do el adobe bueno, las ma-
deras están firmes y los ci-
mientos no cedieron, por

tanto la casa no se hundió,
a la hora que se hunde ha-
bría que demoler no más.
Ahora tenemos que juntar
el dinero para arreglar y se-
guir adelante.

Después de quién sabe
cuántos terremotos esta
casona, símbolo de una
época dorada de Melipilla
sigue en pié, maltrecha pe-
ro firme. La familia Bravo
busca el modo de reparar-
la y volverla a habitar,
mientras se acomodan en
una casa arrendada y los
cuidadores son los únicos
habitantes de esta históri-
ca propiedad.

sional (San Miguel 250).
En estos momentos la casa educacional

se encuentra en pleno trabajo para la re-
construcción de sus áreas más damnifi-
cadas con el terremoto para cumplir con
el inicio de las clases.

Parte de los pasillos laterales se vino abajo, por dentro la casa per-
dió algunos muros, sin embargo su estructura central sigue firme.


